DEL DICIONARIO ENCICLOPEDICO DE LA MASONERIA de

Lorenzo Frau Abrines.

PIEDRA   Sustancia que forma la corteza del globo. La mineralogía la define diciendo que es una sustancia minera!, sólida e incombustible, poco maleable e in​soluble en el agua: se compone de óxid¿ o sales me​tálicas, y su carácter distintivo es la presencia del oxí​geno. Siendo la Arquitectura una de las principales bases de los símbolos masónicos, era lógico que la piedra tuviera en ellos no escasa representación. En g~ neral representa todas las obras morales y' todos los materiales de la inteligencia empleados en el fin ma​sónico, en el cual tiene varias denominaciones. En el lenguaje simbólico usado en las tenidas de banquete de la Masonería escandinava, se da el nombre de piedra al pan.

PIEDRA ANGULAR - Es la base fundamental de los edificios, y por lo mismo en Masonería se considera como tal los principios sobre los cuales descansa la Orden. A Úsase también esta expresión en sentido figurado. Así puede decirse que en la Logia el Ve​nerable es la piedra angular del templo considerado co​mo reunión de obreros o tal! .~..

PIEDRA BLANCA - El pan, en el lenguaje sim-bólico usado en las tenidas de banquete o perfumes de la Masonería de Adopción, al que se da también el nombre de MartS.

PIEDRA BRUTA o PIEDRA TOSCA-Emblema de la piedra informe e irregular que desbastan los Apren​dices. Es el símbolo de la edad primitiva, y, por con​siguiente, del hombre sin instrucción y en su estado natural. La piedra bruta es la imagen del alma del profano antes de ser instruido en los misterios masó​nicos: figura en tcrcer lugar entre los objetos emble​maticos que se deben representar siempre en el cuadro dcl primer grado. En los templos simbolicos se coloca a la izquierda de la columna J . . cabe a la boca de a misma  junto con  un tosco mallete.  ¿Cuál es el cometido del Aprendiz  masón? Trabajar  y estudiar ;)ara adquirir el conocimiento del simbolismo de su gra​do y su aplicación e interpretación filosófica: a este trabajo se le da el nombre de desbaste de la piedra bn*ta. Por esto tan pronto como el iniciado ha recibido la primera luz y el Orador ha completado su instrucción el Venerable Maestro dispone que entre de lleno en actividad, empezando por verificar su primer trabajo. El Hermano Experto o un Maestro de Ceremonias le acompañan entonces junto a la piedra bruta y entre​gándele el mallete le enseñan a dar los tres golpes mis​teriosos, cois los que deberán llamar en lo sucesivo en las puertas de los templos, explicándole al mismo tiempo su significado, que es: Busca y encontrarás. - Llama y te abrirán. - Pide y te darán. A En el lenguaje em​pleado en las tenidas de mesa de la Masonería sim. bólica o azul, se da el nombre de piedra bruta o tosca al pan.

PIEDRA CÚBICA, PIRAMIDAL o PUNTIA​GUDA - Aquélla sobre la que ejercitan los Maestros masones. Entre- los emblemas que deben tepresentarse siempre en el cuadro del primer grado, figura en ter​cer lugar. En los templos simbólicos se halla a la de​recha de la columna B.-. en el Rito Moderno Francés, y junto a la J   en el Escocés Antiguo y Aceptado. En la bóveda secreta de los Elegidos de los Nueve, representa la piedra de ágata de forma cuadrangular en la cual Salomón mandó esculpir las palabras secretas del Arte Real. Simbolíza al masón o al hombre civi​lizado, y es también el emblema de los conocimientos humanos. Se dice, simbólicamente, que el Compañero prepara y afila las herramientas del Maestro sobre la piedra cúbica> y en efecto, es exacta esta alegoría, por​que la piedra cúbica encierra todos los conocimientos que preceden a una perfecta instrucción, y pueden tra​zane con ella todas las figuras de la Geometría. Esta piedra, uno de los emblemas más interesantes e instruc​tivos de la Masonería, constituye una de las bases más esenciales de la misma. En la lámina correspondiente da​mos un dibujo exacto de ella, presentando desarrolladas sus cuatro caras y la tapa superior, dispuesta de manera que sea fácil su estudio; y a continuación insertamos una explicación tan completa como detallada de este importantísimo emblema, que hemos redactado teniendo a la vista para verificarlo, al igual que para trazar el dibujo de la lámina, los concienzudos trabajos de al​gunos eruditos hermanos y muy en especial los de escritores tan distinguidos como los Hermanos Mar​conis, Chereau y Fesaler. Una de las caras laterales de la piedra cúbica que presentamos (el lado de la ~ quierda de nuestra lámina), se halla dividido, como se ve, en 100 casillas: 26 de éstas contienen los jerc» glíficos, teniendo debajo otras 26 con las letras itálicas que les representan y les son correspondientes: a conti​

nuación 4 casillas ocupadas por los jeroglíficos com​puestos, van seguidas de igual número, conteniendo los correspondientes caracteres itálicos: la puntuación je​roglífica ocupa las 12 casillas que siguen, a las que co​rresponden igual número,  con los caracteres vulgares que lea son equivalentes, y las 32 restantes se hallan ocupadas por otras tantas cifras comprensivas del 1 al 70. A ambos lados del triángulo que forma el chaflán superior, se hallan representados dos niveles para en​señarnos que la instrucción iguala a los hombres, y que el talento eleva a los hombres de más humilde condi​ción hasta el nivel de los más grandes de la tierra.

La segunda cara latera!, que ea la que puede llaman de fachada o principal> ha sido reputada, con sobrada justicia, como una obra mestra, porque encierra en su composición una división de 81 casillas que forman el cuadrado de 9, en las que se encierran todas las pala​i,rai misteriosas desde el primer grado hasta el l5~ del Régimen Escocés que profesa el Gran Oriente de Fran​cia. Para poderlas encontrar tal como se hallan con​tenidas se empieza por la T, que se halla en el vértice inferior dcl ángulo de la izquierda; síguele la U, que está en la segunda casilla vertical de encima, y juntas forman la primera sílaba de la palabra de pase del primer grado de Aprendiz (del Rito Moderno Francés):

sigue luego la B correspondiente a la segunda casilla de la primera línea inferior, luego la A de primera casilla, correspondiente a la tercera línea horizontal su​b~endo, desciéndese bajando a encontrar la L con la que se forma la segunda sílaba del precitado nombre; siguiendo bajando diagonalmente pararemos a la C, c& rrespondiente a la tercera casilla de la línea inferior, desde la que volveremos a subir para ir a encontrar a la A de la primera casilla, correspondiente a la cuarta línea horizontal y tendremos la tercera sílaba; descen​diendo diagonalmente descubriremos fácilmente la 1 y la N que completan la palabra. La J, que ocupa el cuarto cuadro de la linea inferior junto con la A de-la primera casilla, correspondiente a la quinta línea horizontal, nos descubre el principio, o sea la

sílaba de la palabra sagrada del segundo grado, y fá< será al Compañero, siguiendo la marcha indicada, en​contrar el completo de dicha palabra y así sucesiva mente para los demás grados hasta llegar a la última casilla del vértice del ángulo superior de la derecha Ti en oposición con 1a T por la que se ha empezado. La 16 casillas triangulares del chaflán superior forman ea conjunto un gran triángulo o Delta, emblema de II Divinidad, según los egipcios, representando en nuest~ Logias por el triángulo luminoso que figura al Orien debajo del dosel que cobija el trono del Venes Maestro, llevando escrito  en caracteres  hebraicos nombre inefable del Gr .-. A - -- Da~. U.-. En ea~ 16 casillas se halla colocada la palabra sagrada de Elegidos (Escocés grado 59 del Rir - Mod.-. Francm~ el Tetragrammaton> o sea la palabra innominable Gran Jehorah, que se hallaba esculpida en el precio Delta que Salomón consagró a la sabiduría. Los que bines que figuran en ambos lados de este triánga indican el carácter de divinidad de que van revestii 

todas las ceremonias de este grado, que anuncian la doctrina de los masones, adoradores de un solo y único Dios al que no pierden nunca de vista en todas sus acciones. Conocidos estos dos lados de la piedra, en​traremos a dar la explicación de otros detalles relativos a las ciencias que forman parte esencial de la instruc​ción de muchos grados. Los antiguos iniciados en los misterios del sacerdote nos legaron la ciencia de los cálculos que nos ha sido transmitida: ésta nos conduce naturalmente a 1a Geometría que empieza por el cono​cimiento de los números,  cuya clave  debemos a los egipcios. Esta es la que se halla dibujada sobre el lado o cara de la derecha de la piedra. Esta clave se com​pone de un cuadrado perfecto dividido en cuatro par​tes iguales por dos lineas, la una perpendicular y la otra horizontal, y por dos diagonales de ángulo que subdivi​den el cuadrado en 8 parres triangulares. En este cua​drado se encuentran las diez cifras desde el 1 al O.

El uno es una línea perpendicular.

El dos está tomado de un cuadrado cualquiera de los :uatro.

El tres se toma del lado superior horizontal del cua​indo mayor; tirase una diagonal que vaya a parar al vértice del ángulo inferior de la derecha, y junto con .1 lado inferior horizontaL

El cuatro está formado del lado vertical de la de​recha, de una diagonal que desde el extremo superior

A mismo vaya a parar al punto medio de! lado opues​

~
y de una horizontal que desde este punto vaya 3

rncontrar la vertical del primero, lo que forma efec​tivamenre un 4 perfecto.

El cinco se forma por una línea que, partiendo del unto medio del lado horizontal superior del cuadrado sayor vaya a unírse con el punto medio del lado ver​ical de la izquierda; de este punto pasa a encontrar torizontalmente el lado vertical de la derecha en su unto medio, baja verticalmente hasta el extremo míe​ior del mismo y sigue el lado horizontal inferior en sda su extensión. El seis se hace trazando una diagonal que, partiendo kI punto medio del lado horizontal superior del cua​Irado mayor vaya a unirse con el vértice del ángulo riferior de la izquierda, y siguiendo a éste horizontal 'tente en toda su extensión hasta el vértice de la de​se une diagonalmente con el centro por medio de

pta diagona~

El siete se construye tomando el lado horizontal su​prior5 y bajando una diagonal que vaya a parar desde ~ vértice del ángulo superior de la derecha al inferior puesto.

El ocho está formado de los lados paralelos borí​ritales y de las dos diagonales correspondientes a sus <gremos.

Para el nueve se sigue el mismo procedimiento que Ita el aria invirtiendo la operación.

Por último, el cero es el cuadrado.

Como se ve, las antiguas cifras eran todas angulares medida que los pueblos se fueron educando y ad​friendo el sentimiznto del buen gusto, fueron dando

y

1

a sus caracteres unas formas más redondeadas y agra​dables hasta que adquirieron la elegancia y delicadeza que hoy tienen nuestros números llamados árabes muy impropiamente. El conocimiento de la geometría con​dujo a nuestros antepasados al estudio del mundo ha​bitado, y pronto supieron profundizar este dédalo de la inmensidad rasgando la bóveda azulada que ocultaba a sus ojos tanto misterio. Entonces el hombre se dedicó al estudio de la sublime ciencia de las matemáticas, que únicamente conocían y profesaban los iniciados en los misterios de segundo orden. Esta ciencia les condujo paulatinamente al descubrimiento de las leyes y fenómenos de la naturaleza, mediante la observación del Sol, de la Luna y de los astros, y también del orden periódico con que se suceden las estaciones. El primer lado de la derecha de la piedra contiene una represen​tación de cate antiquísimo sistema. Los cuatro círculos concéntricos que se ven dibujados sobre el gran cua​drado de esta cara, representan las cuatro regiones que existían, según presumían, alrededor de la tierra; por medio de la observación del curso del Sol se descubrie​ron los cuatro puntos cardinales: Oriente, Occidente, Mediodía y Norte. Los cuatro cuadrados sirven de án​gulos de división para las estaciones, dando el cuarto del año solar de unos 91 días aproximadamente, lo que daba unos 364 días para el año entero, al que se agre​gaba uno o dos días más al final de un período deter​minado. Los magos observaron, con la mayor atención la naturaleza por entero, y esto les indujo a querer conocer la esencia de su composición. La inmensidad del flúido aéreo, sembrado de estas luces centelleantes que ellos tomaron por otros tantos soles a los que con el transcurso del tiempo se dio el nombre de estrellas; el poder del aíre sobre todas las sustancias, y la acorde unidad de las leyes orgánicas les llevó a la admiración de las maravillas de la naturaleza y excitó su curiosidad para aumentar sus investigaciones, para aumentar sus descubrimientos hasta ver si podían llegar a conocer el principio vivificador o sea el alma del Universo. Este trabajo les llevó al reconocimiento de la divinidad, único principio de la conservación y de la organización uni​versal. Así es que adoraron al Ser Supremo en todas las producciones de la tierra, como obra de su miste​rioso y omnímodo poder, ocultaron al pueblo las verda​des que habían descubierto, y dieron un sentido di​ferente a los emblemas que exponían a las miradas del vulgo ignorante. Descompusieron el aire y la ma​teria, y creyeron que sus principios constituyentes eran la Sal, el Azufre y el Mercurio. De estas tres materias formaron un triángulo que llegó a ser, con mucha más razón aún, un principio de culto, por considerarlo como un conjunto del gran motor de los seres animados, por lo que le dieron el nombre de Dios. Los hebreos 1e lía​maron Jeborá o rerdadera alma de la Naturaleza. Co​locaron este triángulo en el centro de varios círculos y de cuadrados inscriptos para indicar el principio vivi​ficador extendiendo sus ramificaciones sobre todo lo creado. La última parte de la piedra nos da el triángulo o el gran todo. Los instrumentos que decoran este cha​flán son los primeros que se emplearon y que se em​

plean aun en el estudio de las matemáticas. Durante el largo transcurso de los siglos, los sabios fueron en​sanchando el dominio de la ciencia, y a medida que perfeccionaron sus conocimientos fueron haciendo nue​vos descubrimientos a cual más interesantes, encontran​dose 105 más principales en la cuarta cara de la p;edra cúbica. Esta cara nos representa un gran círnilo divi​dido en trescientos grados, que el Sol recorre periódica-mente en el transcurso de las veinticuatro horas. Dentro de este círculo se distinguen tres triángulos que forman veintisiete CasuLla, dentro dc las cuales se halla conte​nido el otón invariable de todos los principios cono​cidos. Para concebir y comprender este lado es nece​aselo empezar por el triángulo del centro, llamado el gran todo, que nos representa la divinidad o el alma de la Naturaleza. Desde este punto central podremos admirar todas las maravillas que nos rodean, y veremos al hombre colocado sobre este vasto Universo como ad​mira conmovido y asombrado el espacio infinito de la bóveda celeste, lo que excitó su curiosidad empeñándole en el estudio y la observación pata conocer la Natura​leza en su conjunto y el movimiznto de los astros que tanto asombro le producían. Desconspuso la luz y des​cubrió en ella tres colores principales: el rojo, el ama-tillo y el azul. Los colores intermedios no son más que medías tintas formadas por la mezcla de dos de aqué​líos reunidos: por ejemplo, el rojo y el amarillo que dan el color de naranja; el amarillo y el azul que com​ponen el verde; el azul y cl rojo, que producen el violeta. El blanco no es color, porque es la lu; así como el negro no es más que la negación de ésta. Hizo luego otros descubrimientos que le dieron el conoci​miento de loa tres reinos: el animal, el vegetal y el minetal. Creyó notar que el globo se componía de una materia llamada tierra, mezclada con agua y así. Sus investigaciones fueron extendiéndose más aún y descu​bría la eternidad de la Naturaleza en su continua te-novación, el poder todopoderoso de la Divinidad, de la que cl Sol fue el símbolo durante muchos siglos, por la influencia vivificante y fecundízadora que ejerce sobre toda la vegetación. Por esto los primeros pueblos le rindieron homenaje considerándolo como un dios eterno y bienhechor. Ensanchando el círculo de sus conocimientos, el hombre quiso medir una superficie. Apercibiéndose de la necesidad de tomar un punto de partida que dirigiéndose a otro le dio la línea; llegó a encontrar los ángulos, obteniendo por este procedimien​Co el cubo y la superficie exacta de los diferentes cnt---pos. Tuvo luego la temeridad de querer medir el tiem​po, y llegó a conseguirlo. Admirando la perfección de algunos cuerpos, y la deformidad de otros, concibió la proporción. Observó que la materia tenía muchos gra​dos de flojedad y de dureza, y esto le dio idea de la solidez de la una y de la debilidad de la otra para las consttuccioncs. La necesidad de alimentarse le obligó a buscar en la tierra la reproducción de algunos frutos que le eran gratos; entonces se dedicó al cultivo, y de éste nació la Agricultura. Tuvo necesidad también de ponerse al abrigo de la intr~perie del tiempo, y de sustraerse a la voracidad de los animales feroces, y
esto le hizo pensar en construirse algunos abrigos en las cuevas de los montes, y algunas cabañas en los prados, y de aquí tomó origen la Arquitectura> que la vanidad perfeccionó rápidamente. La contemplación de los cuer​pos celestes excitó su curiosidad, y ésta le condujo al estudio de la Actronomía. Esta ciencia, puesta en prac​tica por los Magos, que predecían la aparición de los cometas, y la época en que tendrían lugar 1os eclipses, ayodó poderosamote a establecer los misterios de la religión, y dio origen a la Metafísica. El viento, el gr~ nizo, el rayo, el trueno, el frío y el calor exciraron en el hembie el deseo de querer conocer la sustancia del aire, y esto le condujo naturalmente al descubrimiento" de la Física experimental, demostrándole esta la cxi:​tencia del fuego en todas las materias que componen elT globo. Peoctrado de estas verdades, se dedicó al estsidit de la materia en general. Se apoderó de 'os vegetalea y de los minerales, y trató de descubrir sus propiedade; hasta que, habiendo encontrado el medio de descomp<~ nenas, obtuvo la Química, de la que se sirvió para e:' tablecer la WJedicina, en lo que fue necesario admitir la adición de las dosis benéficas y la sustracción de toda aquellas que pudieran ser contrarias. La zupersticiót introdujo la relación de los números combinados cci las mezclas, lo que al parecer debía producir grandes bienes. Los Magos practicaron la cizncia de Esculapiq aplicándola a la curación de las enfermedades, adqiá rizndo con esto tal preponderancia, que, exagerando la gran veneración que ya inspiraban, les llegaron a tonin frecuentemente por semidioses, a los que rindieron tod' clase dc homenajes. En los cuatro ángulos se hallq indicadas las artes, cuyo principio está basado en 'E naturaleza. La voz y el sonido, nacidos con Ci hombrq así como en les animales, y el canto de los pájar9 crearon la armonía, a la que se dio el nombre de sica, siendo ésta la primera de las artes que se culti ron: ésta fue base de la armonía del lenguaje, y de elocuencia que inspiró a los poetas que la emplea para cantar la gloria de los héroes y de los dioses. hombre, examinando las piedras que la isaturaleza formado, encontró que éstas ofrecían algunas semej zas con los seres animados, e hizo de ellas sus di penarca; con el transcurso del tiempo imitó estos jetos, valiéndose de la cierta y de la madera, y tando de perfeccionar todo lo que la naturaleza y casualidad habían dejado imperfecto, según su de ver, fue apareciendo paulatinamente la escult esto les condujo naturalmente a trazar algunos rasgos dibujar algunos detalles sobre la piedra o sobre la deta, para determinar y perfeccionar las formas, y consiguiente nació cl dibujo; siguiendo el desarrollo -gresivo del buen gusto, pronto concibieron la idea -adornar estos trabajos con los colorea que les eran píos, valiéndose de tierras diferentes, mezcladas con carbón, y pronto la Pintura vino a herir la vista hombre, seduciéndole por la ilusión que producía. A que había sido el último en ser conocido, llegó, embargo, este arte a altimzar, al igual que los un alto grado de perfección que se evidenció en epocas posteriores.
